
EL OBISPO DE CANARIAS

Las Palmas, 9 de Marzo de 2008

ENCUENTRO DIOCESANO DE JÓVENES
TEROR, 19-20 DE ABRIL DE 2008

A TODOS LOS JÓVENES QUE QUIERAN ESCUCHARME

Mis queridos amigos jóvenes:

Tengo delante de mí el cartel con el que convocamos a los Jóvenes Cristianos al
Encuentro Diocesano de este año 2008. Unos pasos de un caminante sin rostro, que puedes
ser muy bien tú. Unos vaqueros, unas deportivas… Todo lo demás del camino no es posible
ponerlo en un cartel. La meta de los pasos, el punto de partida del camino, las dificultades o
las facilidades del caminar, los acompañantes si los hay. Tampoco es posible saber si se
camina con ánimo o el desaliento frena el ritmo, si habrá parada de descanso o de vuelta
atrás. Todas esas cosas las llevas tú dentro. ¿Quieres que las compartamos? ¿Quieres que
las pongamos en común para dejarnos alentar por quien anima a todos los caminantes de la
vida, Jesús, el Maestro, el Señor?

Hay una palabra con letras destacadas:  EMAÚS. En la memoria de los creyentes en
Jesús es un lugar de Palestina, una aldea cercana a Jerusalén. Fue la meta del camino de dos
discípulos  desencantados  y  hundidos  que  hicieron  un  día  una  experiencia  maravillosa.
Andaban sin esperanza, huyendo de Jerusalén, en donde habían visto morir al Maestro.  IR

POR LA VIDA era para ellos una forma de caminar, en realidad una forma de huir. Y Jesús, el
Crucificado, ahora Señor Resucitado, se puso a caminar a su ritmo y les preguntó de qué
hablaban. La conversación, en la que los discípulos no reconocieron al Maestro, terminó
alrededor de una mesa, en una posada de esa aldea, Emaús. Encima de la mesa un poco de
pan y una copa de vino. Cuando el desconocido acompañante tomó el Pan entre sus manos,
se les abrieron los ojos y lo reconocieron… y comprendieron por qué habían sentido que
sus palabras despertaban en su corazón ecos y fuerzas que no habían sentido nunca. 

Nos gustaría acercarnos a esa experiencia de los discípulos de Emaús juntos, los
jóvenes, los animadores, y yo con todos vosotros. De  IR POR LA VIDA podemos pasar a  IR

CON LA VIDA. Aquel desconocido acompañante sigue saliendo a nuestro encuentro en tantos
cruces de caminos que pueden ser para ti y para mí alguna vez el principio de unos pasos
nuevos. 

Cuando me acerco a las Comunidades cristianas de nuestras Parroquias veo muchos
sitios libres que podrían muy bien ser los de los jóvenes. Una Iglesia sin jóvenes no termina
de ser la Iglesia que quiere Jesús. Unos jóvenes sin Iglesia nunca son los jóvenes a los que
Jesús guía y anima.  IR CON LA VIDA, ir con Jesús nos puede ayudar a descubrir que en la
Iglesia seguro que está el calor de aquella posada de Emaús, el brillo de aquella Mesa con
el Pan y el  Vino servidos,  en los que podemos reconocer  al  Maestro y Señor,  que nos
acompaña al caminar. 

El Encuentro será en Teror en el fin de semana del 19-20 de Abril. Ya te hacemos
llegar todos los datos que necesitas saber. Yo sólo quería decirte que pienso estar con Uds.
y que me encuentro feliz esperando esas jornadas. Hasta entonces, un abrazo 

       


